
 

  

 

 

    

 

 



Hermanos míos, en esta vocación vivimos de un modo muy conforme a nuestro Se-
ñor Jesucristo que, al parecer, cuando vino a este mundo, escogió como principal ta-
rea la de asistir y cuidar a los pobres. “Me ha enviado a evangelizar a los pobres”. 
 
Y si se le pregunta a nuestro Señor: 
 
- “¿Qué es lo que has venido a hacer en la tierra?” 
“A asistir a los pobres” 
 
- “¿A algo más?” 
“A asistir a los pobres”. 
 
En su compañía no tenía más que a pobres y se detenía poco en las ciudades, con-
versando casi siempre con los aldeanos, e instruyéndolos. ¿No nos sentiremos feli-
ces nosotros por estar en la Misión con el mismo fin que comprometió a Dios a 
hacerse hombre? 

Cuadro situado en el despacho parroquial. 
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Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: 
«Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.» 
 

Simón le respondió: 
«Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos 
pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes.» 
 

Y, haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, 
de modo que las redes amenazaban romperse. 
 

(Lc 5, 4-6) 

La pesca milagrosa. 



 

ara muchos cristianos, la parroquia es el lugar concreto donde se 
alimenta y crece la fe. Hace ahora cincuenta años, los Padres Paú-

les respondieron con esta Parroquia de San Vicente de Paúl a esa nece-
sidad urgente de un grupo significativo de cristianos de Carabanchel. 
 
Medio siglo después, y con el viento de cara, lo estamos celebrando bajo 
el lema: “50 años al servicio de la fe. 1955 - 2005”.  Abrimos el Cin-
cuentenario el 27 de Septiembre de 2004, y lo cerramos en la misma fe-
cha de 2005. Evocamos así al agudo y santo sacerdote que, intuyendo 
que Jesucristo está en la persona de los pobres, se sumergió en su pro-
moción y evangelización, implicando en el empeño a propios y extraños. 
 
La revista que tienes en las manos aparece en el espléndido y luminoso 
marco de la Pascua, asumiendo el antiguo oficio de “pregonero del ba-
rrio” para vocear por todos sus rincones: “¡alegría y paz, hermanos, que 
el Señor resucitó”. Ella te invita, en el ecuador del Cincuentenario, a “dar 
gracias al Señor por la siembra realizada y el fruto cosechado en buena 
tierra” en estos cincuenta años. Pero más allá del recuerdo agradecido, 
quiere alertarnos de la urgencia de una renovación personal y parro-
quial - una nueva evangelización -, en este momento excepcional de gra-
cia. 
 
Las colaboraciones, opinables pero incondicionales, recogen desde esta 
línea los orígenes épicos de la Parroquia y la evolución esforzada tras el 
Concilio Vaticano II. La incidencia en nombres y caras concretas se hace 
sin menoscabo del dato real de que todos somos protagonistas en esta 
siembra-cosecha, y de que juntos sentimos el cálido e inmenso abrazo 
de Dios. A la memoria histórica siguen unas reflexiones pastorales que 
navegan de un pasado postconciliar a un presente sinodal, sereno e in-
quieto al mismo tiempo. Se toca puerto con “el análisis riguroso y el pro-
yecto vigoroso” de quien ahora preside esta comunidad cristiana. 
 
Desde aquí salimos “a pescar”, laicos y sacerdotes juntos, oída la invita-
ción de Pedro, eco de Jesús: “rema mar adentro y echad las redes... (Lc 
5, 4)”. 
 
Ciertamente, las colaboraciones podrían haber sido tantas cuantos so-
mos en la Parroquia, física o afectivamente. Estas que han hecho viable 
la revista, temática y técnicamente, están avaladas por dosis inusuales 
de paciencia y gratuidad. Una razón a sumar en la mutua felicitación por 
el Cincuentenario. 

 
P. Miguel López Olmedo cm 
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Madrid, 24 de mayo de 2004 
 
 
Querido Padre Santiago: 
 
 
         He recibido su carta, que ha tenido la amabilidad de enviarme, con motivo de la celebra-
ción, el próximo curso 2004-2005, del Cincuentenario de esa querida Parroquia de San Vicente 
de Paúl, y se lo agradezco. 
 
         Quiero, ante todo, expresarles mi felicitación, a la comunidad de la Congregación de la 
Misión y a toda la comunidad parroquial, por estos cincuenta años de la Parroquia. Sepan que 
me uno de corazón a todos, en la alegría y a la acción de gracias a Dios. Y pido al Señor por 
todos los miembros de la comunidad religiosa, para que multiplique el gozo de su vida consa-
grada y la fecundidad de su ministerio, y asimismo por todos los fieles de la Parroquia y sus 
familias, para que el Señor los bendiga con frutos abundantes de vida cristiana y apostólica. 
 
         En cuanto a la invitación que me hacen para presidir la Eucaristía de clausura el 27 de 
septiembre de 2005, a las 20 horas, acepto gustoso. Quiera el Señor que la celebración de es-
te Cincuentenario sea ocasión de abundantes bendiciones del Señor, para la Parroquia y para 
toda la Iglesia. 
 
         Aprovecho asimismo esta oportunidad para enviarle mi saludo cordial, para usted y toda 
la comunidad, junto con mis deseos de toda la plenitud de vida y esperanza que brotan de 
Cristo Resucitado. 
 

Con todo afecto y mi bendición, 
 
 
 
 
 

+ Antonio Mª Rouco Varela 
Cardenal-Arzobispo de Madrid 

FELICITACION DEL CARDENAL-ARZOBISPO 
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on sumo gozo, abro 
las colaboraciones en 

esta revista extraordinaria 
que sale a la luz con oca-

sión de la celebración de los 50 años de vi-
da de la Parroquia de San Vicente de Paúl 
del popular barrio madrileño de Caraban-
chel. 
 
La Iglesia siempre ha tenido la certeza de 
que es el Espíritu Santo el que la guía, la re-
nueva y la conduce a lo largo de los tiempos. 
Pero hay momentos en que esta certeza se 
percibe con más fuerza y nitidez. Estos 
acontecimientos quedan grabados en el re-
cuerdo y hacen historia. Uno de esos mo-
mentos fue sin duda el nacimiento o creación 
de la Parroquia de San Vicente de Paúl, en 
el año 1954, y la instalación definitiva de la 
Comunidad en 1955. 
 
Se enmarca esta celebración cincuentenaria 
en otra mucho mas importante para todos los 
misioneros Paúles españoles: los trescientos 
años de nuestra presencia en España. Aque-
lla pequeña chispa traída por los cinco misio-
neros llegados desde Roma a Barcelona, en 
1704, fue prendiendo poco a poco en nues-
tras tierras hasta formar esta  gran hoguera 
que hoy sigue alumbrando en los distintos 
pueblos y ciudades de la geografía española. 
 
Esta revista, preparada con tanto acierto y 
esmero, quiere ser testigo del celo misionero 
de los hijos de San Vicente de Paúl prendido 
en este barrio; quiere hacer memoria de los 
50 años de evangelización; quiere presentar 
el pasado de una Parroquia con un particular 
y peculiar sello evangelizador y misionero; 
quiere presentar el hoy de una comunidad 
cristiana que vive y anuncia el Evangelio de 
la esperanza a todos los hombres y mujeres, 
creyentes y no creyentes; y quiere, desde 
estas paginas, abrir las puertas de una Pa-

MEMORIA DEL PASADO Y 
RESPUESTA AL PRESENTE 

 

 

rroquia que mira hacia adelante, que “rema 
mar adentro” y que apuesta por ser una co-
munidad vicenciana viva, participativa y co-
rresponsable. 
 
A lo largo de todo un año, nuestra Parroquia 
de San Vicente de Paúl, al celebrar sus bo-
das de oro, bendice y alaba a su Señor, re-
nueva su fe en él, y comparte su alegría con 
todos vosotros, llamados a la fe y a la salva-
ción. Recuerda a todos los que la hicieron 
posible a lo largo del tiempo, a quienes la 
han sostenido y renovado, y anima a quienes 
ahora la guían al soplo del Espíritu. 
 
Hoy la Iglesia y cada una de nuestras parro-
quias necesitan de un verdadero redescubri-
miento, renovación y revitalización de su 
pastoral, de una nueva evangelización para 
responder a las exigencias de nuestro tiem-
po, a las necesidades de los hombres y mu-
jeres de hoy. Las experiencias vividas a lo 
largo de estos cincuenta años deben suscitar 
en todos vosotros, queridos amigos, un dina-
mismo nuevo, empujándoos a emplear el en-
tusiasmo experimentado en iniciativas con-
cretas.  
 
Antes de terminar, deseo vivamente agrade-
cer vuestro esfuerzo y felicitar a todos los 
que estáis haciendo posible la celebración 
del Cincuentenario y a todos los feligreses de 
la Parroquia de San Vicente de Paúl. Es mu-
cho lo que tenemos que agradecer al Señor. 
Por todo ello, cómo no repetir con renovada 
alegría y gratitud: “Bendito sea Dios, Padre 
de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha 
bendecido con toda clase de bienes espiri-
tuales y celestiales”. 
 

¡Feliz Cincuentenario! 
 

P. Joaquín González cm 
Visitador 

 



arabanchel ocupa hoy las 
tierras que en otro tiempo 

pertenecieron a los pueblos de 
Carabanchel Suso (o de arriba) 
y Carabanchel Yuso (o de aba-
jo). El origen del nombre de 
ambos pueblos no está muy 
claro: unos lo relacionan con 
“GARBANZAL”, aludiendo a la 
enorme producción de esta le-
gumbre en sus tierras; otros, 
con “CARABÁN”, que hace re-
ferencia a las muchas carava-
nas que en otro tiempo se 
asentaban entre los dos pue-
blos; y otros lo derivan de 
“CARAB”, nombre con que se 
designaba al poseedor de tie-
rras fértiles y cultivables, como 
eran las que ocupaban ambos 
pueblos. En la evolución de los 
Carabancheles, hasta su con-
formación actual, como distrito 
de la Capital de España, han 

Carabanchel, de ayer a hoy 

influido factores históricos, reli-
giosos, políticos y socio-
económicos. 
 
Tierras fértiles. 
San Isidro, 
labrador y feligrés 
 
Ofrecían estas tierras muchas 
posibilidades para la agricultu-
ra. Su proximidad a la Vaguada 
del Manzanares hacía de ellas 
una tierra muy fértil, y densa-
mente poblada. Esto hizo que, 
ya en los comienzos del milenio 
anterior, se fueran asentando 
en ellas comunidades mozára-
bes campesinas que, con el pa-
so del tiempo, se fueron agru-
pando en torno a la Iglesia de 
Santa María Magdalena, - hoy 
Ermita de Nuestra Señora de la 
Antigua y Capilla del Cemente-
rio Parroquial de San Sebas-

tián -. Entre los feligreses más 
preclaros está San Isidro, se-
gún aparece en el Códice de 
Juan Gil de Zamora. Parece ser 
que fué aquí donde tuvo lugar 
el milagro del borriquillo, que no 
fue devorado por el lobo. 
 
Los halconeros del 
Rey Católico 
 
Ya en tiempos de los Reyes 
Católicos, la población cambia 
de ubicación y aparecen las 
dos aldeas: Carabanchel Suso 
y Carabanchel Yuso, siendo és-
ta última elegida por Fernando 
el Católico para albergar a sus 
halconeros reales, que le 
acompañaban en sus cacerías 
con halcones. 
 
La vida religiosa de los Cara-
bancheles se va tejiendo en tor-
no a las Parroquias de San Pe-
dro y San Sebastián. 
 

Ermita de San Isidro 

Templete de San Isidro. 
(Puente de Toledo). 
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Avenida de Oporto en la actualidad. 

todo el país, que se van insta-
lando en los alrededores. Así, 
Carabanchel Bajo pasa de ser 
un municipio rural a convertirse 
en un suburbio de la capital. 
 
En torno al camino de Caraban-
chel, hoy General Ricardos, así 
como por la carretera de Anda-
lucía, se van creando nuevos 

 

Lugar de salud y descanso 
para los Señores 
de la Corte 
 
Cuando Felipe II trasladó a Ma-
drid la capitalidad del Reino, la 
proximidad física a la capital 
influye decisivamente en el de-
sarrollo de ambos pueblos, que 
van perdiendo progresivamente 
su carácter rural. La nobleza 
atraída por el bajo índice de 
mortalidad de estas tierras con 
respecto a la capital - lo que 
atribuían a los aires puros que 
se “colaban” a través del Valle 
del Manzanares -, comienza a 
talar los árboles en los bosques 
de los Carabancheles, para ins-
talar sus palacios y sus fincas, 
sobre todo a partir del siglo 
XVII, en que incluso van susti-
tuyendo a los fértiles campos 
de cereales. 

 
De zona rural a 
suburbio obrero 
 
Dos siglos después, la lenta, 
pero constante evolución de la 
sociedad madrileña, arrastrada 
por la Revolución Industrial, ge-
nera el incremento de negocios 
y comercios, y la colocación de 
la red viaria y el transporte, que 
facilitaría las comunicaciones. 
Esto atrae a un número cada 
vez mayor de inmigrantes de 

núcleos de población obrera. 
 
En los albores del siglo XX, la 
población de Carabanchel au-
menta considerablemente. En 
Carabanchel de arriba sigue 
predominando la agricultura, y 
en Carabanchel de abajo au-
menta extraordinariamente la 
población industrial y comercial. 
 

Carabanchel, de ayer a hoy 



cardos y el mercado de San Isi-
dro. Para atender las necesida-
des espirituales de tan numero-
sa población, se crean las Pa-
rroquias de San Roque (1940) 
y de San Vicente de Paúl 
(1954). 
 
Remodelaciones municipal 
y eclesiástica actuales 
 
Casi todo el suelo edificable del 
distrito se agotó allá por la dé-
cada de los 60, sin que nadie 
se preocupara de atender las 
necesidades de equipamiento e 
infraestructura. 
 
Paralelamente fueron apare-
ciendo grandes bolsas de cha-
bolismo, que agravaban aún 
más la ya delicada situación. 

 
A mediados 
de los 70, la 
crisis econó-
mica, la esca-
sez de suelo 
edificable y la 
d i sm inuc ión 
de la deman-
da, conducen 
a un retroceso 
en el creci-
miento del dis-
trito de Cara-
banchel Bajo, 
y al descenso 
y envejeci-
miento de la 
población. 
 
En la actuali-
dad, Caraban-

 

 

Desastres del 36 
Recuperación 
descontrolada: 
Chabolismo y pobreza 
 
La Guerra Civil vino a truncar 
de golpe esta etapa de expan-
sión. Los Carabancheles fueron 
frente de batalla, por lo que la 
destrucción fue casi total. Una 
vez terminada la contienda, Ca-
rabanchel Bajo es incluido den-
tro del grupo de pueblos adop-
tados por el Caudillo para acce-
der a unas condiciones de re-
construcción más favorables. 
La Dirección General de Regio-
nes devastadas realiza una im-
portante tarea de reconstruc-
ción, en la década de los 40. 
Se construyen numerosos cole-
gios, viviendas en General Ri-

chel forma parte de los 21 dis-
tritos en los que está dividido 
administrativamente el Munici-
pio de Madrid. A su vez el Dis-
trito de Carabanchel se divide 
en siete barrios: Comillas, Opa-
ñel, San Isidro, Vista Alegre, 
Puerta Bonita, Buena Vista y 
Abrantes. Barrios que toman su 
nombre de antiguas posesiones 
reales o personajes relevantes 
del Distrito. Así: “Vista Alegre” 
alude a la Finca Real de Vista 
Alegre; “Puerta Bonita” que era 
una de las puertas de dicha 
Finca. “San Isidro” en honor al 
Santo que trabajó estas tierras, 
en las que también hizo algu-
nos milagros... 
 
Después del Concilio Vaticano 
II hay una búsqueda de identi-
dad propia. Se crean nuevas 
parroquias y arciprestazgos, 
que dan lugar a las Vicarías VI 
y VII. Finalmente éstas se rees-
tructuran y dan paso a la actual 
Vicaría VI. En su labor pastoral, 
las parroquias no se han senti-
do solas; siempre han estado 
acompañadas por la presencia 
y la labor religiosa, cultural y 
apostólica de numerosas insti-
tuciones religiosas afincadas en 
su entorno, y por numerosos 
grupos de seglares entregados 
a labores apostólicas. 
 
La vida en Carabanchel ha sido 
y es rica y hermosa, por lo que 
hemos de dar infinitas gracias a 
Dios. 
 

Antonio González Torres 

Carabanchel, de ayer a hoy 
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Metro de Opañel (Calle Portalegre). 
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 La Parroquia, presencia de Dios en el barrio 

o, no siempre estuvo ahí 
la Parroquia San Vicente 

de Paúl. Aún viven en el barrio 
personas que nos cuentan que 
después de la guerra de 1936, 
nuestra zona eran campos de 
cultivo, con huertas regadas 
por el Arroyo Opañel, donde se 
hacían ladrillos, y recuerdan las 
casitas depauperadas que exis-
tían, la pobreza y la poca po-
blación. Otros hablan del Padre 
Veremundo Pardo, misionero 
Paúl, que venía de Hortaleza, 
con estudiantes, a celebrar la 

Eucaristía, en chamizos y des-
campados. El antiguo Colegio 
de la Unión, dirigido por las 
Hijas de la Caridad, sabe mu-
cho de esto. 
 
El P. Pardo, viendo el abando-
no de esta zona de Caraban-
chel, presiona al Ministerio de 
la Vivienda para que transforme 
esta zona. No sólo surgirá la 
colonia de San Vicente de Paúl, 
con sus escuelas para niños y 
niñas, y mercado y campo de 
deportes, y plaza y dispensario, 

y hasta churrería, y ¡cómo no!, 
la Parroquia, y siempre “San 
Vicente de Paúl” dando nom-
bre a todo. 
 
Y al compás del progreso de 
España, cambió el entorno de 
todo lo que rodea a la colonia o 
barrio de San Vicente de Paúl. 
De aquellos descampados, yo 
los vi en 1960, fueron creciendo 
barrios y la Parroquia se hubo 
de dividir. Y así nacieron Santa 
Catalina Labouré, Santa Luisa 
de Marillac, San José Obrero, y 
la Virgen de las Gracias que 
volvería a su cuna en 1995. 
 
La Parroquia San Vicente de 
Paúl, nació para ser “Presen-
cia de Dios en el barrio”. Pre-
sencia evangelizadora y servi-
dora. Grande fue la tarea del 
dispensario, con Sor María An-
tonia y las demás Hermanas y 
un gran grupo de laicado vicen-
ciano. Los colegios, nacionales, 
con la pastoral del momento, 
conoció el desvelo de los sa-
cerdotes para transmitir y cele-
brar la fe: imágenes de fotógra-
fo nos hacen exclamar “¡eran 
otros tiempos!” al ver la inmen-
sidad de níños en el campo de 
futbol San Vicente de Paúl en 
Eucaristías de campaña, en la 
celebración de cabalgatas de 
Reyes. 
 
A través de la Pastoral FAC, se 
convirtió “San Vicente” en Pa-
rroquia modelo, visitada por los 
estudiantes de pastoral de toda 
España. ¡Llegó a conocerse a 
todos los fieles!. Más adelante 
se prosigue con otros métodos 

En 1994, visitando a un matrimonio joven en la calle Antonio 
Moreno, la esposa, nacida en esa casa y que acababa de tener 
un hijo, me dice: “La Iglesia de San Vicente es muy vieja por-
que ya estaba ahí cuando nací”. 
 

P. Miguel Angel Renes cm 

Eucaristía a la intemperie. (A la espera de la Parroquia). 



y siempre contando con el lai-
cado: Visitadoras de Enfermos, 
Equipo de Cáritas, la Misión 
Popular (1987). Con las fiestas 
populares (1992) se intentará 
“sacar a San Vicente a la calle” 
en expresión de una feligresía. 
 
“San Vicente de Paúl” al ser-
vicio de los pobres... Él lo hizo 
en su tiempo, y los Paúles y las 
Hijas de la Caridad, la Parro-
quia toda, lo han intentado con-
tinuar: con el pequeño colegio, 
y el dispensario convertido des-
pués en guardería, y el primer 
club de ancianos de Madrid, y 
siempre el despacho de Cári-
tas, donde la atención al mundo 
gitano fue grande, y las colo-
nias de verano con niños, con 
más de 30 años al servicio del 
barrio, y la escuela de educa-
ción de adultos, ni de los Pa-
dres ni de las Hermanas, pero 
radicada en los salones del Co-
legio San Vicente de Paúl, diri-
gido por un grupo admirable de 

laicos. Los salones parroquia-
les siempre han estado a dispo-
sición de Cruz Roja o de la S. 
Social para la extracción de 
sangre. Hoy hay nuevas formas 
de ayuda, como ha sido el ser-
vicio de los inmigrantes en la 
escuela de restauración. 
 
Esta memoria de la historia, 
historia de fidelidad al barrio 
que ha tenido siempre la Parro-
quia San Vicente de Paúl, no 
puede silenciar el servicio y la 
vivencia de la fe. Las muchas 
misas celebradas al día, y más 
los domingos, la atención al 
confesionario, la apertura a los 
jóvenes que desean contraer 
Matrimonio aunque no sean de 
la Parroquia, lo mismo que en 
los Bautismos, luchando para 
que cada uno se integre en su 
parroquia, el Víacrucis del Vier-
nes Santo por las calles, casi 
tan antiguo como la Parroquia, 
las catequesis desde niños a 
adultos, nos hablan de esta vo-

cación de servicio en la fe al 
barrio y no sólo a la Parroquia. 
 
La memoria de la historia de 
estos 50 años de Parroquia y 
barrio, no tiene espacio para 
reconstruir todos los aconteci-
mientos y toda la vida que nos 
rodea. El Parque Sur, que pasó 
de ser vertedero a algo noble, 
el tramo del Metro (Plaza Elípti-
ca-Pan Bendito) que pasa por 
los linderos parroquiales, nos 
hablan de una lucha para hacer 
una sociedad más habitable. 
Nunca la Comunidad Cristiana 
de San Vicente de Paúl dijo NO 
al servicio de todos. No, no 
creo que podamos decir: 
“Mírala, mírala, viendo pasar el 
tiempo...” La Parroquia San Vi-
cente de Paúl, no ha dejado 
que pase sin más el tiempo, no 
ha sido estática. Ha ayudado a 
que este tiempo, esta historia, 
haya sido siempre una historia 
del encuentro de Dios con los 
hombres y de los hombres en-
tre sí, de los hombres con Dios. 

12 

 La Parroquia, presencia de Dios en el barrio 

Una prioridad: atender a los necesitados. 

Procesión con el Santísimo. 
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Colonia 
“San Vicente de Paúl” 
 
El espíritu de San Vicente de 
Paúl, centrado en el celo apos-
tólico y la caridad, ha sido una 
constante en los 50 años de vi-
da de nuestra Parroquia. Esta 
fue creada al mismo tiempo 
que la colonia de viviendas del 
mismo nombre: San Vicente de 
Paúl, promovidas por el Minis-
terio de la Vivienda en el barrio 
de Carabanchel. Casi todo era 
campo, carente de servicios, 
poblado de chabolas de gitanos 
y de personas desplazadas de 
los pueblos, que llegaban a la 
capital buscando un medio de 
vida que remediara su pobreza, 
éxodo característico entre los 
años 50 y los años 70. 
 
La caridad organizada 
 
Su promotor y primer párroco, 
Padre Pardo, diseñó los Servi-
cios Sociales que debía tener la 
colonia. Los Padres Paúles y 
las Hijas de la Caridad empeza-
ron a trabajar, aún antes de 
pensar en una Parroquia. El 
Padre Pardo introdujo a las Da-
mas de la Caridad, hoy Volun-
tarias, ante el urgente trabajo 
que se presentaba, especial-
mente en la zona de chabolas. 
 
El Padre Luis García, párroco 
incansable, hizo el censo de 
toda la Parroquia para conocer 
sus necesidades reales y trajo 
a una Hija de la Caridad, prepa-
rada con la carrera naciente de 
Asistente Social, para que junto 
con las Damas de la Caridad 

Lo social, prioridad vicenciana 

llevaran a cabo la labor caritati-
vo-social. Se creó un Servicio 
de acogida de Acción Social 
para atender diariamente a los 
feligreses necesitados con las 
ayudas de que Cáritas dispo-
nía: leche, queso, ropa, etc..., 
de la ayuda americana. Ade-
más se visitaba a enfermos, se 
buscaba trabajo, se pedían 
ayudas económicas a través de 
Cáritas (Hoja de Caridad)... 
 
El primer club de mayores 
de Madrid 
 
Pronto se vio a muchos ancia-
nos del barrio sentados en la 
calle, a pesar del frío. Al dialo-
gar con ellos se vio la necesi-
dad de crear un centro donde 
pudieran estar cómodos, esta-
blecer relaciones entre ellos, 
distraerse y, sobre todo, la po-

sibilidad de estudiar sus necesi-
dades más a fondo. Estos cen-
tros entonces no existían. 
Puestos al habla con Cáritas 
Diocesana les pareció muy 
buena idea, ya que también era 
pionera en este servicio antes 

Primer esfuerzo de organización (censo parroquial). 

El primer club de mayores 
de Madrid. 
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que el Estado, Ayuntamiento..., 
de tal forma que la creación del 
centro motivó la invitación de la 
T.V.E. al Párroco y Asistente 
Social para darlo a conocer co-
mo obra encomiable a favor de 
los mayores. Además, en cola-
boración con Cáritas Diocesa-
na, la Parroquia creó un Centro 
de Formación Profesional para 
maquinistas industriales de 
confección, que se mantuvo en 
funcionamiento más de tres 
años, y que en contacto con los 
grandes almacenes, proporcio-
nó muchos puestos de trabajo. 
 
El dispensario médico 
 
En una labor dinámica atentos 
siempre a las necesidades que 
se iban detectando, la Parro-
quia vio otra necesidad urgen-
te, y dio respuesta a ella con la 
creación de un dispensario mé-
dico. La Seguridad Social no 

llegaba a muchos sectores que 
no disponían en el mejor de los 
casos más que de la cartilla de 
la beneficencia. La polio y la 
tuberculosis hacían sus estra-
gos. Con los doctores Ceinos, 
Montoro, Villagarcía... empezó 
a funcionar el dispensario. Se 
les atendía en consulta de me-
dicina general, exploración ra-
diológica, dentista y psiquiatría. 
Se les proporcionaban los me-
dicamentos adecuados que se 
conseguían de los laboratorios 
(muestras) con los que se creó 
una farmacia vigilada y siempre 
actualizada por las Voluntarias 
que atendían el servicio médi-
co. En caso de carecer de algu-
no de ellos, se compraba. Se 
creó un botiquín donde se cura-
ba, se ponían inyecciones y, en 
ocasiones, se asistía a los en-
fermos en sus casas. Se cola-
boró con Sanidad en campañas 
de vacunación de vacuna triple: 

polio, tétano, tosferina, con 
gran éxito como se ha visto 
después. Se pensó en la crea-
ción de un laboratorio de análi-
sis clínicos por lo que las Vo-
luntarias, que atendían como 
enfermeras, se desplazaron al 
Hospital Militar “Gómez Ulla” 
para realizar los cursos oportu-
nos. 
 
Cuando la Seguridad Social fue 
cubriendo todas las necesida-
des médicas de la población, 
este dispensario dejó de ser 
necesario. 
 
La guardería infantil 
 
En el año 1972, llegó a la Pa-
rroquia el P. Primitivo Gonzalo. 
En una primera reunión con el 
grupo de Cáritas y Voluntarias 
de la Caridad se informó de las 
nuevas necesidades de la zo-
na. Por entonces, la situación 
de las familias con hijos peque-
ños, en las que para sobrevivir 
era imprescindible el trabajo de 
las mujeres y las madres solte-
ras, sin apoyo para salir ade-
lante, era una gran preocupa-
ción para la Parroquia, por lo 
que inmediatamente se le soli-
citó la creación de una guarde-
ría infantil, que proporcionara la 
promoción de la mujer y aliviara 
a las familias que seguían de-
mandando alimentos etc.; 
(cuando pudieron trabajar deja-
ron de solicitar ayuda). 
 
La Parroquia puso en marcha 
el proyecto con gran sacrificio y 
se creó la Asociación “Jardín 
de Infancia de San Vicente de 
Paúl”, registrado como asocia-
ción y a la que prestaron sus 
nombres la entonces presiden-

Lo social, prioridad vicenciana 

Dispensario médico. 



 

ta de las Voluntarias de la Cari-
dad y otras dos Voluntarias. En 
este proyecto, muy querido por 
todos, se trabajó a todos los ni-
veles, desde atender a los ni-
ños limpiándolos y dándoles de 
comer, hasta plantar los árbo-
les del jardín. La guardería fue 
adaptándose a las nuevas nor-
mas y situaciones. Actualmen-
te, acoge a niños de matrimo-
nios jóvenes con ingresos insu-
ficientes, por lo que es impres-
cindible el trabajo de la mujer; a 
niños de madres solas, sin nin-
gún apoyo familiar. A su vez, 
alivia la grave carencia que ac-
tualmente se da en la educa-
ción religiosa de los niños y, 
junto con el Servicio de Acogi-
da, se favorece el Bautismo y la 
posterior Catequesis a estos 
pequeños. Hoy, como enton-
ces, cubre una labor esencial, y 
cuenta con gran prestigio y 
aprecio de la Comunidad Parro-
quial. Después de los 30 años 
transcurridos, dos Voluntarias 

siguen ayudando en el cuidado 
de los niños y otras cooperan 
en otros trabajos. 
 
Cáritas parroquial, 
ante el reto de 
la inmigración 
 
La llegada de inmigrantes, en 
los últimos años, obliga a un 
nuevo esfuerzo para aliviar en 
lo posible su grave situación. 
Por la acogida de Cáritas ac-
tualmente han pasado más de 
mil personas carentes de infor-
mación, alimentos, ropa, traba-
jo... Se solicitaron ayudas a 
Cruz Roja, Banco de Alimentos, 
etc. con lo que se ha ido palian-
do esta primera necesidad. Se 
crearon cursos de cocina para 
capacitar a las mujeres a ocu-
par puestos de empleadas de 
hogar. 
 
En constante contacto con los 
organismos pertinentes: Comu-
nidad de Madrid, Ayuntamiento, 

O.N.G., y especialmente Cári-
tas, se trabaja en la integración 
enviándoles al Servicio de 
Orientación e Información al 
Empleo donde se les proporcio-
na cursos de formación e inclu-
so trabajo. 
          
También es muy importante el 
apoyo escolar para muchos de 
los niños recién llegados, des-
orientados ante formas de vida 
ajenas a sus costumbres y cul-
tura. Muchas de estas familias 
han conseguido instalarse e in-
tegrarse en nuestra Comunidad 
Parroquial, por ello, seguimos 
trabajando con toda ilusión ayu-
dando a estos hermanos, pues 
los problemas son inherentes a 
toda comunidad humana. 
 

Amparo Tavera y 
Sor María Antonia Miñano 
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La caridad organizada. 
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Inauguración y bendición de la guardería infantil. 



La fundación de 
la Parroquia 
 
Eran los años 40, cuando el P. 
Pardo empezó a hacer su labor 
pastoral por estos lugares. No 
existía aún la Parroquia y ni si-
quiera el barrio como tal. En 
1954 se crea la Parroquia y el 
P. Pardo es nombrado primer 
párroco. Su labor fue empren-
der una pastoral llena de vicen-
cianismo por los cuatro costa-
dos. Y esta línea vicenciana, 
marcada por el primer párroco, 
ha sido una constante de la 
pastoral de la Parroquia hasta 
hoy. 
 
Pastoral asistencial 
y misionera 
 
Ya antes de la fundación de la 
Parroquia, las Hijas de la Cari-
dad del Colegio de la Unión, 
contagiadas por el ejemplo 
arrollador de Sor Bibiana, reco-

 

Es un tanto pretencioso por mi parte querer resumir en estas líneas toda la evo-
lución pastoral de la Parroquia San Vicente de Paúl en estos cincuenta años de 
su existencia. Pretencioso y poco menos que imposible, dada la cantidad de pá-
rrocos y sacerdotes que han pasado por ella. Pretencioso y temerario por mi 
parte, porque antes del año 1982, casi ni conocía la Parroquia. 
 
Con todo, como me han acentuado el sentido de sencillez familiar de esta revis-
ta, me voy a atrever a dar unas pinceladas sobre este tema, tal como lo veo yo, 
después de haber repasado la documentación de los años anteriores a mí. Segu-
ro que me voy a equivocar en muchas cosas por lo que pido perdón anticipado. 
Voy a intentar hacer una maniobra de aproximación. 
 

P. Teófilo Ordóñez cm 
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50 años de Evangelización: la Pastoral y 
“las pastorales” 

La Pastoral de la participación de los laicos. 



ra recoger las muchas cosas 
positivas que serían aprovecha-
bles en una pastoral actual. 
 
Pastoral renovadora 
 
A partir de esta última etapa, se 
puede afirmar que se volvió de 
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rrieron todas las chavolas dise-
minadas por el contorno, ayu-
dando a los enfermos, soco-
rriendo a los necesitados y apa-
gando el hambre de casi todos 
ellos. Cuando el P. Pardo se 
unió a este equipo de Hijas de 
la Caridad, ya no fue solo la 
ayuda material, sino también la 
evangelización de los pobres, 
echando así las raíces de una 
genuina pastoral vicenciana, 
que a mi modo de ver, siempre 
ha sido lo más notable de la 
Parroquia a través de las distin-
tas épocas. Ellos sabían muy 
bien que la mejor manera de 
evangelizar era socorrer a los 
necesitados desde la caridad 
del Evangelio. Y quizá, éste fue 
el secreto del éxito obtenido. 
 
Pastoral tradicional  
 
Cuando en 1958 tomó el relevo 
el P. Víctor Andueza como pá-
rroco, el barrio ya estaba for-
mado y puesta en marcha la 
feligresía y la mayoría de las 
asociaciones fundadas. Su la-
bor pastoral iría dirigida a con-
solidar aquella herencia. Para 
ello empleó todos los recursos 
que ofrecía la pastoral de su 
tiempo: asociaciones, visitas a 
colegios, bautizos abundantísi-
mos, confesiones, comuniones, 
catequesis a distintas etapas, 
devociones, novenas, cine pa-
rroquial, etc... Un trabajo in-
menso y agotador. Una pasto-
ral de consumo y, preferente-
mente una pastoral de manteni-
miento. El P. Andueza conce-
bía así la Parroquia y se sentía 
feliz. “La Parroquia, decía, es la 
comunidad cristiana, en la que 
el Párroco es el padre, los feli-
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greses son los hijos y el tem-
plo , la casa solariega de to-
dos”. Una pastoral tradicional 
que también ha sido una cons-
tante desde que se inició la Pa-
rroquia hasta hoy. 
 
Pastoral sociológica 
 
Desde 1962 a 1967 hubo un 
auténtico terremoto pastoral en 
la Iglesia y, cómo no, también 
en la Parroquia San Vicente de 
Paúl. El Concilio Vaticano II 
despertó del sueño de la rutina 
a muchos pastoralistas que no 
estaban conformes del todo 
con seguir los métodos de 
siempre. Para hacer una pasto-
ral eficaz, lo primero que había 
que tener era buen conocimien-
to de la realidad. Para ello, en 
una Parroquia de 48.526 habi-
tantes, se llegaron a tener has-
ta 12 ficheros, que se renova-
ban periódicamente. Se creó el 
movimiento “FAC” con multi-
ples actividades: Sobres de Na-
vidad y de Pascua, Calendario 
FAC, Caja FAC, la Passio Cat-
holica, la Cruzada de la Bon-
dad, etc... Una auténtica locura 
organizativa que convirtió a la 
Parroquia San Vicente de Paúl 
en “la parroquia piloto”, que 
visitaban y admiraban sacerdo-
tes de toda España y de fuera 
de España. 
 
Fue una pena, que aquel traba-
jo tan ímprobo, como meritorio, 
quedara relegado al olvido por 
la posterior orientación pastoral 
del postconcilio. Aunque aque-
lla etapa quedó bien reflejada 
en varios artículos y en un libro 
del P. Luis García, merecería 
resucitarla, para admirarla y pa-

Domingo de Ramos (1973) 



nuevo a una pastoral tradicio-
nal, con un notable acento de 
acción caritativa y de misión. 
Mientras por una parte se man-
tenía una gran actividad en el 
desarrollo del culto litúrgico-
sacramental, por otra parte se 
iban creando nuevas formas de 
ejercer la caridad: El P. Ricardo 
Rábanos creó el club de ancia-
nos, el P. Primitivo Gonzalo 
fundó la guardería, se organizó 
la visita a los enfermos y poco 
a poco se fue promoviendo la 
formación de los laicos y su im-
plicación en la pastoral parro-
quial. Más tarde se implantaron 
las autocatequesis, la Escuela 

cabo en toda la Parroquia, en el 
año 1989. Era necesaria su for-
mación para renovar la Parro-
quia. 
 
Tímidamente, pero sin pausa, 
se ha ido avanzando hacia una 
pastoral renovada, sin traumas, 
sin romper con una pastoral tra-
dicional, que aún hoy sigue vi-
gente. 
 
No se puede perder de vista, 
que muchos de los feligreses 
han encontrado, y siguen en-
contrando, en este tipo de pas-
toral el mejor ecosistema para 
vivir su fe.                      

de Catequistas, los Cursillos de 
Formación Bíblica, impartidos 
primero por el P. Rábanos y 
después por D. Domingo, otros 
cursillos a nivel de Vicaría, los 
Catecumenados de Adultos, la 
formación semanal de las dis-
tintas Asociaciones, las Cate-
quesis de Padres, los Grupos 
Matrimoniales, los Consejos de 
Pastoral y Economía, las 
Asambleas Parroquiales, la 
creación de los Ministros Extra-
ordinarios de la Comunión, 
etc... Había sonado la hora del 
laico, cuyo fruto más preciado 
fue su inestimable protagonis-
mo en la Misión que se llevó a 

18 

 50 años de Evangelización: la Pastoral y “las pastorales” 

Procesión con el Santísimo (Corpus Christi - 1974). 



an Lucas afirma en el ca-
pítulo octavo, versículo 

octavo, a diferencia de los otros 
evangelistas, que la semilla 
que cayó en buena tierra dio 
el ciento por uno. 
 
Y... cayó la semilla en la tie-
rra, tan buena que dio el cien-
to por uno. No creo que exa-
gere. Formados y animados por 
el Espíritu, aquellos hombres y 
aquellas mujeres que, en un 
principio, no comprendían lo 
que era una comunidad, se vie-
ron totalmente con una familia-
ridad, con una apertura, con un 
amor tan grande al Evangelio, 
que naturalmente necesitaban 
y a la vez gozaban celebrando, 
en la comunidad de las distin-
tas comunidades, que es la Pa-
rroquia, los misterios del señor. 
En el día de hoy, después de 
cincuenta años, hay abundan-
tes feligreses muy comprometi-
dos en la evangelización. 
 
Hace más de cinco décadas, 
Carabanchel Bajo, sin asfalto, 
era un lugar de chabolas, don-
de los chatarreros acumulaban 
y revendían los desechos de 
las obras y demás. Allí llegó un 
entonces joven misionero, meti-
do en los libros y en la sabidu-
ría, líder también de misiones 
“ad intra”, esto es, dentro de 
España. Ese Padre Paúl pulsó 
a unas Hijas de la Caridad y a 
unas Voluntarias de la Caridad 
de aquel entonces a trabajar la 
justicia, e hicieron tanto que 
después presentarían un gran 

“La semilla cayó en tierra buena” 
(Lc 8, 8) 

desde la justicia, desde el amor 
auténtico a todos. 
 
Las atenciones sinceras de 
aquellos primeros apóstoles 
arrancaron a toda aquella gente 
sencilla. Vendrían, a renglón 

proyecto al ministerio de la vi-
vienda, que aprobado, constru-
yó casas protegidas para los 
más necesitados. Desapareció, 
pues, aquel olvido, y llenos de 
ilusión vieron que el cristiano 
tiene que trabajar por el Reino 
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Gracias, Señor, 
por haber experimentado tu gran bondad, 

durante seis años, en la Parroquia San Vicente de Paúl. 
 

P. Miguel Romón Vita cm 

La semilla crece, madura y da fruto. 
 

P. Fernando Casado cm. (vocación de la Parroquia) 
junto a colaboradores de la misma. 
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seguido, una misión, y la cons-
trucción del dispensario para 
los pobres, donde las Hijas de 
la Caridad acompañadas de 
aquellas primeras Voluntarias, 
atendían a todo el poblado. 

 “La semilla cayó en tierra buena” (Lc 8, 8) 

de Paúl, los colegios que se 
hicieron también a partir de ese 
ímpetu, de esa ilusión, de esa 
cooperación de todos, hizo que 
la Parroquia San Vicente de 
Paúl estuviera totalmente uni-
da, animada y con el deseo de 
agradecer a Dios su misericor-
dia. 
 
Poco a poco, la Comunidad de 
Padres Paúles fue impulsando 
su actividad hasta que se cons-
truyó aquel templo tan maravi-
lloso de San Vicente de Paúl, 
en la barriada que lleva su 
nombre, así llamada por todos 
desde el principio. Se trataba 
de un barrio joven, contento en 
aquellos entonces, y cristianiza-
do. 
 
Después vino la consolidación, 
la creación de grupos fijos de 
caridad. Pero antes, por qué 
no, y durante, se crearon tam-
bién los catecumenados, siem-
pre tan necesarios (y hoy más 
que nunca), que proporciona-
ron frecuentemente grupos co-
munitarios de apostolado y for-
mación que, a la vez que impul-
saban las instrucciones e invita-
ciones pastorales de la Dióce-
sis, hicieron que la Parroquia 
fuera durante algún tiempo pilo-
to de muchas parroquias de 
Madrid. 
 
Con el tiempo, de una parro-
quia tan grande, se crearon las 
nuevas Parroquias de Santa 
Catalina Labouré, Santa Luisa 
de Marillac y San José Obrero, 
que junto con San Benito y San 
Vicente de Paúl forman hoy el 
Arciprestazgo. Quedó el alma 
de todo aquello a pesar de las 
dificultades a las que hacen 

Después, cuando ya el gobier-
no pudo solventar estas necesi-
dades de atención primeras, se 
sustituyó por una guardería. La 
Guardería de San Vicente de 
Paúl, el Colegio de San Vicente 

Fiestas de San Vicente de Paúl (Año Jubilar 2000). 
 

Procesión del Santo por las calles de la Parroquia. 



frente los sacerdotes con ver-
dadera ilusión fraterna: unos 
religiosos como los Salesianos, 
y nosotros, y otros del clero se-
cular que es maravilloso en es-
te Arciprestazgo llamado de 
San Vicente de Paúl. 
 
Se fueron consolidando y au-
mentando aquellos grupos. El 
espíritu de acogida y acompa-
ñamiento cada vez más nece-
sario, se hizo también en todos 
los grupos una necesidad, tanto 
para atender a los demás como 
para vivir la fraternidad dentro 
de sí mismos. 
 
Se hicieron tantas cosas que 
realmente me creo en la obliga-
ción de dar gracias a Dios y re-
cibo extraordinaria fortaleza en 
este campo nuevo que me ha 

 “La semilla cayó en tierra buena” (Lc 8, 8) 

la historia, los objetivos y el ca-
risma de cada grupo que traba-
ja en la Parroquia, para que los 
nuevos feligreses se sientan 
invitados a lo que sería imposi-
ble describir aquí, dada la nu-
merosa participación en la Pa-
rroquia; el otro librito era un di-
rectorio parroquial que facilitara 
la comunicación entre todos los 
Agentes de Pastoral. 
 
Gracias Señor porque me has 
hecho tanto bien en esos seis 
años como párroco en San Vi-
cente de Paúl, y por la fortaleza 
que me ha dado la asistencia 
profunda de todos aquellos 
cristianos comprometidos, que 
no me atrevo a enumerar por 
ser tantos, a los que les debo 
tanta ilusión y tanta fortaleza 
para trabajar en este campo. 
 

tocado, en los hogares y cam-
pos de Nijar. Alentado por la 
comunión, por la oración, por la 
ilusión de todos aquellos feli-
greses, voy luchando. ¡Ojalá 
contara yo, aunque no fuera 
más que con una docena de 
esos seglares que tan bien tra-
bajan en la Parroquia San Vi-
cente de Paúl! 
 
Por eso creo que no nos queda 
más remedio que, al celebrar 
las bodas de oro de la Parro-
quia, dar muchas gracias a 
Dios. Yo se las doy diariamen-
te; las doy por esos seglares. 
Unicamente me atrevería a de-
cir, y aportar, que en mi tiempo 
fue necesario, además de in-
crementar y crear nuevos gru-
pos, crear dos libritos intere-
santísimos: uno que explicaba 

Día del Corpus Christi (Eucaristía). 
 

Asistencia de todos los niños que han recibido su Primera Comunión en el año. 
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La Guardería: Escenas de su historia  
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— Mi fe creció aquí — 

i vida religiosa ha estado 
siempre, de un modo u 

otro, presidida por la figura de 
San Vicente de Paúl, definido 
por Daniel Rops como “el arqui-
tecto de la Iglesia moderna”; la 
semilla que sembró el santo dio 
frutos abundantes, incluso an-
tes de su muerte (ocurrida en 
1662), dentro y fuera de Fran-
cia. Precisamente, el pasado 
año, se cumplió el tercer cente-
nario de la entrada de los Paú-
les en España; evangelización 
un poco tardía, ya que llegaron 
a Barcelona en 1704. Sin em-

fesionales liberales. Los recep-
tores, pues, del mensaje vicen-
ciano no eran los empobrecidos 
campesinos franceses de me-
diados del siglo XVII, sino per-
sonas humildes, trabajadores 
infatigables que luchaban, de-
nodadamente, por contribuir al 
crecimiento de un país que in-
tentaba romper el aislamiento 
internacional al que estaba so-
metida España en aquella épo-
ca. Pero la comunidad origina-
ria de religiosos de San Vicente 
de Paúl llevó a cabo la ardua 
misión de llevar un mensaje de 
fe y esperanza a un barrio que 
nacía al mismo tiempo que se 
levantaban los muros del tem-
plo, entonces y hoy referencia 
arquitectónica, vital y religiosa.  
 
Mi bautismo se produjo cuan-
do aún no habían finalizado 
su labor los albañiles, pero 
siempre he sabido, por el testi-

bargo, nuestra comunidad, la 
Parroquia de San Vicente de 
Paúl, en Carabanchel, es aún 
más reciente y su origen se in-
cardina con el momento de mi 
propio nacimiento. Mi intención, 
en estas breves líneas, no es 
otra que ofrecer un testimonio 
de fe, personal, íntimo, pero ex-
trapolable a todas esas perso-
nas que, como yo, vincularon 
su crecimiento vital y religioso a 
un barrio y a una comunidad 
religiosa.  
 
Los cimientos del templo se 
remontan, en el tiempo, a mis 
propios cimientos vitales. 
Nuestra iglesia se yergue altiva 
en medio de la colonia que lle-
va su nombre, el nombre del 
santo fundador. A ella perte-
nezco desde el momento mis-
mo en que mis padres tomaron, 
en mi nombre, la decisión de 
solicitar mi ingreso en la comu-
nidad de creyentes que, por el 
año 1956, comenzaba su anda-
dura misional. Eran los años 
del crecimiento económico, del 
boom demográfico, del desarro-
llismo; pero la comunidad de 
religiosos Paúles – y, junto a 
ella, la de sus Hermanas, las 
Hijas de la Caridad, asentadas 
en la misma manzana arquitec-
tónica y colaboradoras infatiga-
bles de sus hermanos en reli-
gión – iniciaba su andadura en 
un barrio humilde de Caraban-
chel bajo. Un barrio no extre-
madamente pobre, pero sí 
constituido mayoritariamente 
por trabajadores, obreros y pro-

Por María Elisa Martínez Vega 

El milagro de la vida. Esta es nuestra fe... 
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monio de mis padres, que la 
labor misional de los Padres 
Paúles iba más deprisa que la 
labor de los operarios que tra-
bajaban afanosamente por con-
cluir su labor. Iniciaba su anda-
dura la comunidad eclesial, diri-
gida por los sacerdotes que in-
tegraron la primitiva comunidad 
religiosa, pero con la colabora-
ción de los cristianos de base 
que ayudaron a llevar, casa por 
casa, un mensaje y un compro-
miso de colaboración colectiva. 
No podía ser de otro modo, 
pues la Iglesia somos todos. El 
Padre Pardo, primer Superior 
de San Vicente de Paúl, fue el 
ministro que ofició el primero de 
los sacramentos, el Bautismo, 
por el que entré a formar parte 
de esta comunidad. Pero, como 
el grano de mostaza, la simien-
te iba creciendo en el corazón 
de una niña que jugaba con 
sus hermanos y vecinos en la 
calle; que aprendía las prime-
ras lecciones de vida y que re-
cibía las primeras enseñanzas 
académicas. A la edad de siete 
años llegaron los siguientes sa-
cramentos, siempre bajo la 
atenta mirada de San Vicente 
de Paúl y de la Virgen Milagro-
sa. La Catequesis, asimismo 
recibida en la comunidad vi-
cenciana, permitió la recep-
ción de los sacramentos de 
la Penitencia y la Comunión, 
a la temprana edad de siete 
años. Primeros balbuceos reli-
giosos de una niña aún incons-
ciente que, un día, libre y volun-
tariamente, decidió confirmar 
su fe en la misma iglesia que le 
había dado la bienvenida, doce 
años atrás.  
 
La madurez vital coincidió con 

Mi fe creció aquí 

Con la Penitencia y la Primera Comunión nos 
incorporamos más plenamente a la vida de la Iglesia. 

”Si no cambiáis y os hacéis como los niños, 
no entraréis en el Reino de los Cielos” ( Mt 18, 3). 



 

la adquisición de compromisos 
y, un día, esa niña ya adoles-
cente, inició la andadura de 
ayudar a otros niños a seguir 
los senderos de la fe y de la 
verdad. La insuficiencia de co-
nocimientos teológicos se su-
plía con la sincera voluntad y 
vocación de acercar el mensaje 
evangélico a los demás, y reci-
bió con orgullo y enorme res-
ponsabilidad su nombramiento 
como catequista de precomu-
nión. 
 
La rebeldía juvenil, los deseos 
de vivir la fe religiosa de una 
manera diferente a la que se 
me antojaba rutinaria y mecáni-
ca, me llevó a integrarme, bajo 
la dirección espiritual de una 
Hija de la Caridad, en un grupo 
de juventud. El Concilio Vatica-
no II había hecho un llama-
miento a la colaboración activa 

Mi fe creció aquí 

de los seglares en la liturgia y 
en la fe religiosa comunitaria. 
Muchos jóvenes intentamos, 
con nuestra voz y nuestros ins-
trumentos musicales, poner un 
poco de alegría y ritmo en la 
celebración de la misa de una 
de la tarde, dedicada, desde 
entonces, a la juventud de la 
Parroquia. Animada por mis 
compañeros y los religiosos, 
participé en el ministerio de las 
lecturas y, en el año 1974, co-
nocí, en nuestra iglesia, a 
quien, con los años sería mi es-
poso y padre de mis hijas. Ma-
durez y compromiso vital y reli-
gioso fueron conceptos insepa-
rables en aquellos años, quizá 
más que nunca. Un día decidi-
mos iniciar un proyecto en co-
mún y acudimos a nuestra co-
munidad, una vez más, para 
que fuera testigo activo de 
nuestro compromiso. El Padre 

Sedano fue el encargado de 
formalizar nuestro expediente 
matrimonial, y, una vez publica-
das las amonestaciones, el Pa-
dre Federico, entonces superior 
de la Comunidad de Padres 
Paúles y Párroco, ofició la cere-
monia de nuestro enlace ante 
Dios y ante nuestros hermanos. 
El sol y el repique de campanas 
fueron invitados de honor a una 
fiesta que significaba el arran-
que de una vida familiar y de fe 
propias y voluntariamente deci-
didas.  
 
Desde entonces, han trascurri-
do veintidós años. Nuestra fa-
milia ha aumentado con el re-
galo de tres hijas. Nuevamente, 
la Virgen Milagrosa y San Vi-
cente de Paúl han presidido 
todos los actos religiosos 
significativos de nuestra an-
dadura religiosa. Pertenece-
mos a este barrio, a esta igle-
sia. Sentimos que nuestras raí-
ces están entrelazadas con las 
de la comunidad vicenciana; a 
ella pertenecemos y damos 
gracias a San Vicente de Paúl 
por abrazarnos bajo su manto 
protector en momentos de tris-
teza, en tiempos de duda, y por 
acogernos, con mano genero-
sa, en nuestras celebraciones.  
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La Avenida de Oporto, testigo de innumerables 
actos y celebraciones de la Parroquia. 



a sociedad en la que se 
desenvuelve nuestra Pa-

rroquia de San Vicente de Paúl 
ha experimentado en estos cin-
cuenta años grandes e impor-
tantes transformaciones demo-
gráficas, políticas, económicas, 
tecnológicas y eclesiásticas. 
Hemos pasado de una situa-
ción de posguerra a la “pos-
modernidad”; de un estado au-
tárquico al “estado del bienes-
tar”; de la escasez de recursos 
a la sociedad del “consumismo” 
y la “globalización”. Todos es-
tos cambios han afectado a las 
costumbres y al modo de vivir 
la fe. Adémás se ha producido 
una descristianización progresi-
va de la sociedad 
que constituye un 
reto al que debe-
mos hacer frente 
buscando nuevas 
formas de anunciar 
el Evangelio de la 
Esperanza al hom-
bre de nuestro 
tiempo. Por eso 
mismo nuestra Pa-
rroquia está parti-
cipando en el Síno-
do Diocesano con-
vocado por nuestro 
Arzobispo, Carde-
nal Antonio María 
Rouco Varela. 
 

Los laicos, uno de los pilares básicos de 
la Comunidad Parroquial y de la Iglesia. 
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Desde el punto de vista ecle-
sial, en este medio siglo ha te-
nido lugar un acontecimiento 
fundamental. Se trata, claro es-
tá, de la celebración del Conci-
lio Vaticano II, que ha supuesto 
una revitalización de la Iglesia y 
del que todavía no se han des-
arrollado plenamente muchas 
de sus facetas. Entre ellas la 
corresponsabilidad entre pres-
bíteros y laicos. 
 
Muchas son las personas, or-
denadas o laicas, que han en-
tremezclado sus hilos vitales en 
el telar de la Comunidad Parro-
quial, dedicando su tiempo, sus 
mejores esfuerzos, anhelos y 

 

Cuando se me pidió que es-
cribiera un artículo en el 
que señalase tres o cuatro 
de los acontecimientos más 
importantes que habían 
ocurrido en la historia de la 
Parroquia, es decir, desde 
que nació hasta ahora, me 
puse a hacer repaso y com-
probé que no resulta fácil 
seleccionar unos pocos 
hechos sin correr el riesgo 
de dejar olvidados otros 
también valiosos. Así pues, 
ruego al lector que, si incu-
rro en esa falta sepa discul-
parme. 
 

Conchita de Santiago 

Momentos clave 
de la consolidación de 

la Comunidad Parroquial 

La hora de los laicos 
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energías a hacer posible que la 
Parroquia sea, en palabras del 
Papa Juan Pablo II, “la casa 
abierta a todos y al servicio de 
todos”, o, del Papa Juan XXIII, 
“la fuente de la aldea, a la que 
todos acuden para calmar la 
sed”. Pero no vamos a recoger 
en este breve repaso los nom-
bres de todas estas personas; 
otros lo harán. Nos referiremos 
a acontecimientos que involu-
craron a la Parroquia en su 
conjunto. 
 
En los inicios de la Parroquia 
se desarrolló una misión popu-
lar que abrió el camino a la 
consolidación de la Comunidad 
Parroquial. Pero, sin querer 
desmerecer el esfuerzo de los 
pioneros, destacaremos otra 
misión; la que se llevó a cabo 

Momentos clave de la consolidación de la Comunidad Parroquial 

en 1988 tras varios años de 
preparación, recorriendo puerta 
por puerta y, posteriormente, 
formándose muchos grupos 
que se reunían en las casas 
ofrecidas por los vecinos, parti-
cipando así en una catequesis 
familiar. Como uno de los frutos 
de esta misión, se incorporaron 
a la vida parroquial un gran nú-
mero de personas, invirtiéndo-
se la tendencia a la disminución 
que por entonces era cada vez 
más patente. Hoy nos encon-
tramos de nuevo con esa ten-
dencia y podemos comprobar 
como las nuevas generaciones 
apenas tienen contacto con la 
vida parroquial, por lo que la 
edad media de los feligreses 
que participan en la misa domi-
nical ha subido alarmantemen-
te. Debemos pedir al Señor pa-

ra que nos impulse en la reali-
zación de nuevas acciones de 
Evangelización. 
 
Esta misión fue precedida, des-
de 1982, y también seguida, 
por la creación de grupos de 
catequesis de adultos de inspi-
ración catecumenal, o dicho en 
forma más abreviada, el Cate-
cumenado de Adultos, que ha 
permitido, con el paso de los 
años, a varios centenares de 
hombres y mujeres, adquirir 
una consciencia más viva de su 
compromiso bautismal, pasan-
do en muchos casos a reforzar 
los distintos grupos que des-
arrollan las actividades parro-
quiales. Sin embargo, por diver-
sos motivos, tanto en la Parro-
quia como en la Diócesis, y 
también en toda España, a pe-
sar de que la Conferencia Epis-
copal es cada vez más cons-
ciente de su necesidad, la Ca-
tequesis de Adultos no termina 
de recibir el impulso que la per-
mita llegar a tantas personas 
como podrían beneficiarse de 
ella. 
 
Decíamos que la sociedad 
cambia. Esta evolución hace 
que actividades que en su tiem-
po fueron muy provechosas, 
posteriormente dejaran de ser-
lo. Como ejemplo de adapta-
ción a los tiempos podemos ci-
tar la desaparición del dispen-
sario y la puesta en funciona-
miento, en los mismos locales, 
de una guardería infantil, inau-
gurada en el año 1974 y que, 
por cierto, se ha ampliado re-
cientemente. La aparición de 
nuevas necesidades y también 
de nuevas pobrezas nos urge a 

Padres José Mª Román y Teófilo Ordoñez. 
 

Con ellos, de monaquillo, Diego Plá, 
ordenado posteriormente Sacerdote Paúl. 
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poner en práctica una nueva 
“imaginación de la caridad” a la 
que nos anima el Papa. 
 
Los límites territoriales de la 
Parroquia se han rectificado en 
varias ocasiones para permitir 
la creación de nuevas Parro-
quias, como Santa Luisa de 
Marillac y Santa Catalina La-
bouré. Es también el caso de la 
Parroquia Virgen de las Gra-
cias, erigida en 1965, el Arzo-
bispo de Madrid decreta la 
unión de las Parroquias Virgen 

Momentos clave de la consolidación de la Comunidad Parroquial 

donde en muy poco tiempo se 
han levantado enormes com-
plejos residenciales con capaci-
dad para decenas de miles de 
personas. Por su tamaño, esta 
población probablemente re-
quiera la creación de una parro-
quia propia, con un templo me-
nos alejado que el actual; pero 
hasta entonces, la pastoral es 
responsabilidad de la Parroquia 
de San Vicente de Paúl; así 
que deberemos mantenernos 
activos en ese sentido. 
 
No podemos dejar de mencio-
nar las visitas pastorales de 
nuestros Arzobispos (la más 
reciente en 1999) por lo que su-
pone de comunión con la Igle-
sia Diocesana y Universal, y de 
ocasión de conversar, y cono-
cer y de ser conocidos más de 
cerca por nuestros pastores. 
 
Muchos otros acontecimientos 
merecerían ser mencionados 
más detenidamente por su con-
tribución a la formación de una 
Comunidad Parroquial, evange-
lizada y evangelizadora. Entre 
ellos la actividad de la Escuela 
Bíblica de D. Domingo Muñoz 
León, desde el curso 1989-90 
hasta el 1996-97, ambos inclu-
sive, y que tan buen recuerdo 
ha dejado entre los feligreses, o 
el envío en varias ocasiones de 
personas como misioneras “ad 
gentes” y la colaboración con 
dichas misiones, pero el espa-
cio nos obliga a dejarlo para 
otra ocasión. 

 

Los niños, presente y futuro de 
la Comunidad Parroquial, de 

la Iglesia y de la sociedad. 

de las Gracias y San Vicente 
de Paúl, que, según establece 
el decreto, tendrán un único 
equipo de Párroco y de Coadju-
tores para ambas Parroquias; 
únicos serán los libros parro-
quiales y el archivo; habrá un 
solo Consejo de Pastoral y de 
Economía; único será finalmen-
te el Plan de Acción Pastoral. 
Aunque el proceso de adapta-
ción entraña dificultades y pone 
a prueba la capacidad de aco-
gida mutua, hoy podemos decir 
que este ha concluido satisfac-
toriamente, consiguiéndose la 
integración en una sola de las 
dos comunidades de origen y 
asentando una buena base pa-
ra conseguir una integración 
que parece más difícil: la de los 
numerosos inmigrantes que se 
están incorporando al territorio 
parroquial. 
 
Durante este medio siglo se 
han construido, en dicho territo-
rio, numerosos edificios desti-
nados a su uso como vivienda. 
El caso más reciente lo tene-
mos al final del Parque Sur, 

 

Nuestra Parroquia: 
Comunidad evangelizada y 
evangelizadora. 



una jerarquía alejada de la rea-
lidad, - su realidad, - y como 
una barrera en su sentir cristia-
no. No se siente a gusto y ter-
mina por marcharse. El mayor 
tiene la sensación de que los 
jóvenes se quedan en lo super-
ficial y en algunas celebracio-
nes vistosas, pero nada más, 
sólo folclore; y no participan en 
los cultos tradicionales de siem-
pre. Pero quizá habría que ana-
lizar, en ambos casos, donde 
está o no el folclore. Es preciso 
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rueba a ponerte a la 
puerta de una iglesia o a 

la salida de misa, en la mayoría 
de los casos la pregunta sería: 
¿dónde están los jóvenes? ¿Es 
que no hay jóvenes en la Igle-
sia? 
 
Quizá haya que buscarles por 
otro lado, y no estoy pensando 
ahora en ninguna discoteca. 
¡Claro que hay jóvenes cristia-
nos!. Lo que pasa es que el jo-
ven busca algo que le emocio-
ne y le llene, y entiende poco 
de liturgia. La misa del domingo 
se le queda, en muchos casos, 
vacía de contenido. Necesita 
experiencias fuertes en peque-
ños grupos, en convivencias, 
campamentos, campos de tra-
bajo, eucaristías y oraciones en 
grupo. Esas son su fuente de 
vida cristiana. 
 
El peligro es que se quede ahí 
y no avance. Esa experiencia 
de fe del joven tendría que con-
tinuar abriéndose a grupos más 
amplios, empezando por la Co-
munidad Parroquial y siguiendo 
por su entorno más cercano. 
Pero para eso la comunidad 
adulta debe ser acogedora y 
abierta hacia esos jóvenes que 
empiezan a descubrir a Dios en 
sus vidas y que, en definitiva, 
son el futuro y la esperanza de 
la comunidad. La parroquias 
deberían de crear el entorno 
propicio para el crecimiento 
continuo en la fe, tanto para 
unos como para otros, y hacer 
más hincapié en una pastoral 

Los jóvenes, reto y esperanza 
 para la Iglesia 

juvenil no limitada sólo a las 
“catequesis sacramentales”. Al-
gunos grupos de jóvenes conti-
núan unos años después de la 
Confirmación, pero pronto la 
vida laboral, matrimonial y, so-
bre todo, un cierto desencanto 
y vacío institucional les va dilu-
yendo y terminan por desapare-
cer. El joven sigue viendo a la 
Iglesia como una institución 
que dicta unas determinadas 
normas que, en muchos casos, 
no entiende ni comparte; como 
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que los mayores se dejen con-
tagiar por la vitalidad y la nueva 
simbología del joven, y que és-
te aprenda a apreciar (y no me-
nospreciar) la experiencia de 
los mayores y el valor de la tra-
dición. 
 
Habrá que ensayar nuevas for-
mas, cambiar esquemas, reno-
var el lenguaje y los símbolos, y 
crear actividades que lleven al 
joven al encuentro con Dios en 
nuestras parroquias, que le 
hagan sentirse también miem-
bro de la comunidad y donde 
encuentre el espacio posterior 
para continuar su proceso de 
crecimiento como cristiano 
adulto, activo y comprometido, 
implicado en la vida de la Igle-
sia, de su barrio, de su entorno 
laboral..., que alimenta su fe 
periódicamente en un grupo de 
referencia dentro de una parro-
quia o movimiento, y donde es-
tá en continuo proceso de cre-
cimiento, independientemente 
de su edad (joven, adulto o ju-
bilado), que de vez en cuando 
se procura de experiencias 
fuertes como retiros, ejercicios 
espirituales, convivencias, cam-
pos de trabajo, etc., y participa 
(¡ojo! digo participa, no asiste) 
en la misa del domingo como 
una necesidad resultante de 
todo lo anterior: necesidad de 
reflexión, de parar un poco y 
poner la propia vida a la luz de 
la Palabra; necesidad de cele-
brar y compartir la fe, necesi-
dad de encuentro con los de-
más y con Cristo en la Eucaris-
tía. 
 
Quizá, entonces, empiece a re-
cobrar su verdadero sentido pa-

Los jóvenes, reto y esperanza para la Iglesia 

ra todos (jóvenes, adultos y 
mayores) el encuentro domini-
cal, encuentro con Cristo y con 
su comunidad de seguidores, y 
comience a nacer un nuevo 
cristiano, el cristiano del Siglo 
XXI. 
 
Pero para esto es necesario 
una actitud común, sentirnos 
todos Iglesia y no identificarla 
sólo con los curas, las monjas, 
los obispos y el Papa. La mis-
ma Jerarquía eclesiástica em-
pieza ya a dar más importancia 
al seglar en la vida de la Iglesia 
(hemos tenido que esperar un 
poco desde el Concilio) y, por 
tanto, de cada uno de nosotros 
depende también su marcha. 
No vale con criticar, precisa-
mente por eso no es perfecta, 
ni lo son los que la conducen ni 

Fiestas de San Vicente de Paúl - Año 1999 
(Kermesse organizada por los jóvenes de la Parroquia). 



Confirmaciones de jóvenes en la Parroquia. 
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los que a ella pertenecemos. 
Como todo, tiene sus virtudes y 
sus miserias, sus aciertos y de-
satinos; y no por eso deja de 
ser Santa, pues Santo es quien 
la fundó (igual que mi padre no 
deja de ser mi padre, ni dejo de 
quererle porque esté de acuer-
do o no con él). 
 
Ser cristiano me compromete 
como miembro activo dentro de 
la Iglesia. No me puedo quedar 
diciendo: “esto no me gusta”. 
Tendré que hacer algo. Y tú. 
¿qué haces? 
 

“Galileos, ¿qué hacéis ahí 
mirando al cielo?” (Hech 1, 11). 

 
Juanjo Barcala 

El Cardenal Rouco Varela con jóvenes de la Parroquia. 
(Confirmaciones en la Almudena - Año 1998). 
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esde los comienzos de 
su tarea evangelizadora 

y caritativa Vicente de Paúl 
descubrió el abandono, miseria 
e ignorancia en que se encon-
traban los pobres del campo, y 
la necesidad de instruirles lo 
más rápidamente posible para 
“hacer efectivo el evangelio”. 
 
También Luisa de Marillac vio 
la necesidad de la enseñanza 
en paridad con el ejercicio de la 
caridad, por ser la ignorancia el 
origen de otros muchos males. 
Estaba convencida de que la 
caridad debía ir acompañada 
de la educación siempre que 
fuera posible. Las escuelas fue-
ron muy importantes desde los 
días de las Caridades rurales, y 
ambos Fundadores se preocu-
paron de que las Hijas de la 
Caridad recibieran la formación 
reglamentaria de maestras, con 
miras a una evangelización 
desde la instrucción y educa-
ción de los pobres. 
 
Me atrevería a decir que la Es-
cuela Vicenciana fue la primera 
obra social de las Hijas de la 
Caridad, ya que Margarita Na-
seau, “la primera hermana”, co-
menzó su servicio al pobre co-
mo maestra en un prado de Vi-
llepreux como centro docente. 
 
También para la Iglesia educar 
al hombre es parte integrante 
de su misión evangelizadora. A 
lo largo de la historia, tanto en 
los orígenes de la Europa cris-
tiana como en la obra misione-

Enseñar es evangelizar 
Las Hijas de la Caridad en Carabanchel 

ra de América, Africa y Asia, la 
labor educativa ha acompaña-
do el anuncio del Evangelio. 
 
Es más, la evangelización in-
cluye como elemento integrante 
de sí misma la promoción 
humana. Estas dos realidades, 
diferentes en su sentido más 
propio, no se pueden separar, 
se condicionan e implican mu-
tuamente. Cuando la comuni-
dad cristiana evangeliza pro-
porciona humanamente, y 
cuando proporciona humana-
mente va orientando al Evange-
lio. 
 

Colegio Santa Cruz (Hijas de la Caridad). 
Fundado en 1890 

 

Situado en la Plaza de la Parroquia nº16 
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 Enseñar es evangelizar: Las Hijas de la Caridad en Carabanchel 

Con la Parroquia de San Vi-
cente de Paúl, en Caraban-
chel, se inicia la presencia de 
los Sacerdotes de la Congre-
gación de la Misión (o Padres 
Paúles) en este barrio del sur 
de Madrid, con casi un cuarto 
de millón de habitantes y pre-
visiones de crecimiento. 
 
Por estos lugares, escenario de 
sus trabajos, allá por el siglo 
XII, se consumó el destino vital 
y milagroso de San Isidro, pro-

tagonista de excepción de la 
extensa historia de Caraban-
chel. 
 
Más tarde fue zona de recreo 
de la aristocracia madrileña, 
por lo que abundaban los espa-
cios verdes y las mansiones se-
ñoriales. Muchas de estas fin-
cas dieron origen a institucio-
nes de carácter social, públicas 
o privadas, que aprovecharon 
estos grandes espacios. En ese 
momento diferentes Comunida-

des Religiosas dedicadas a la 
enseñanza y a la asistencia so-
cial, se instalaron en esta zona, 
entre ellas las Hijas de la Cari-
dad. 
 
La construcción de viviendas, 
después de la guerra civil espa-
ñola, no fue suficiente para im-
pedir la expansión de los pobla-
dos de chabolas, debido al au-
mento del número de inmigran-
tes que, atraídos por la progre-
siva industrialización y expulsa-
dos del campo por un paro cre-
ciente, buscaban en Madrid 
una manera de encauzar sus 
vidas. Ante la imposibilidad de 
adquirir una vivienda construye-
ron chabolas o se instalaban en 
cualquier sitio donde pudieran 
guarecerse. Años duros que 
multiplicaron la presencia de 
las Hijas de la Caridad en la zo-
na porque se multiplicaban las 
pobrezas. 
 
He aquí el por qué de que 
hayan abundado las Institucio-
nes Vicencianas en esta zona, 
y aún permanecen a pesar de 
la disminución de vocaciones y 
otras dificultades. 
          
En este barrio han arraigado 
los hijos de San Vicente de Pa-
úl en estos 50 años; han enten-
dido muy bien la peculiar identi-
dad de sus habitantes y han re-
flejado en su labor evangeliza-
dora ese singular estilo de ser y 
hacer en humildad y sencillez 
misioneras. 
 
Los colegios son una platafor-
ma importante de evangeliza-
ción, y el trabajo con la juven-
tud es tarea prioritaria para la 
Familia Vicenciana. Los que 

Torre-Campanario de la Parroquia. 



pertenecemos a esta gran Fa-
milia, debemos asumir la tarea 
docente como vocación de ser-
vicio preferente a los pobres, 
teniendo presente que el proce-
so de inmigración creciente en 
Carabanchel supone nuevos 
retos y planteamientos de los 
que no podemos estar ajenos, 

Escudo de la Compañía de 
las Hijas de la Caridad. 
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 Enseñar es evangelizar: Las Hijas de la Caridad en Carabanchel 

si queremos ser fieles a nuestra 
vocación de servicio al Pobre y 
de caminar al “paso de la Provi-
dencia”, como le gustaba repe-
tir a San Vicente. 
 
Los ángeles que labraron estos 
lares, junto con los bueyes de 
San Isidro, siguen teniendo 

aquí trabajo. No hay tierras que 
roturar, pero sí muchos hom-
bres y mujeres, sobre todo jó-
venes, a los que guiar en medio 
de la sociedad descristianizada 
que nos ha tocado vivir. 
 
 

Sor Josefina Fernández 

 
Instituciones Vicencianas en Carabanchel. 

          
       - El Colegio Santa Cruz.                                 Pza. de la Parroquia,16                  1890 
       - El Colegio Ntra. Sra. del Carmen Nájera.    C/Monseñor Oscar Romero,54     1891 
       - El Colegio Santa María Micaela.                  C/Vía Carpetana, 105                     1942 
       - El Colegio Infantil San Roque.                     C/Abolengo,10                               1948 
       - El Colegio San Vicente de Paúl.                  C/Elvas,2                                        1959 
 
         Y el emblemático: 
 
         - Hospital militar Gómez Ulla (1896). 
          

Hijas de la Caridad (Parroquia San Vicente de Paúl) 
con el P. Gregory G. Gay cm. (Superior General - Padres Paúles). 

 



 

UNA COMUNIDAD CRISTIANA 
EVANGELIZADA Y EVANGELIZADORA 

Objetivos del Plan Pastoral Parroquial 

El objetivo general de la Parroquia 
es ser una Comunidad que vive y 
anuncia el Evangelio de la espe-
ranza a todos, creyentes y no cre-
yentes, con obras y palabras, des-
de el carisma vicenciano y en co-
munión con la Diócesis de Madrid 
y la Iglesia Universal. 

EL ENCUENTRO 
CON EL MISTERIO 

DE CRISTO 
Y LA LLAMADA 
A LA SANTIDAD 

 
Primer objetivo: Facilitar 
el encuentro transforma-
dor con Jesucristo, evan-
gelizador de los pobres, 
para que la persona viva 
con Él y acoja con gozo la 
llamada a la santidad. 

35 

Sagrario de la Capilla. 

Procesión con el Santísimo (Corpus Christi). 

Viacrucis. 



 

LA COMUNICACIÓN 
DEL EVANGELIO 

DE CRISTO 
 

Segundo objetivo: Lograr 
una transmisión efectiva 
de la fe y profundizar en la 
formación cristiana de los 
Agentes de Pastoral y de 
toda la Comunidad. 

LA COMUNIÓN 
EN EL AMOR DE CRISTO 

 
Tercer objetivo: Buscar una comunión 
de fe y amor, y atender la llamada a la 
perfección de la caridad. 

“La comunión eclesial, aun conservando siem-
pre su dimensión universal, encuentra su ex-
presión más visible e inmediata en la parro-
quia. 
Ella es la última localización de la Iglesia. Es, 
en cierto sentido, la misma Iglesia que vive en-
tre las casas de sus hijos y de su hijas”. 

 
(Cfr. Christi fideles laici 26 y 27) 36 

Día del enfermo (Eucaristía). 

Día del enfermo (fiesta y ágape). 

Catequesis. Convivencia. 



 

 

Radiografía: 
Parroquia de mucha actividad 
 
San Vicente de Paúl es una Parroquia de 
mucha actividad. Unos datos nos mostra-
rán la verdad de dicha afirmación. En los 
días festivos y en los domingos se tienen 
once misas: nueve durante el día y dos 
por la víspera. En los ordinarios, cinco. En 
verano hay cuatro misas menos. Todos 
los días se reza el rosario por la mañana 
y por la tarde. Los jueves por la tarde se 
tiene una Celebración de la Palabra y 
Bendición con el Santísimo, y una vez al 
mes Adoración Nocturna. Mensualmente 
la Asociación del Cristo del Perdón y de la 
Virgen Dolorosa honra a los patronos con 
un momento de Oración y Culto. Las Aso-
ciaciones Marianas (Virgen Milagrosa y 
Virgen del Pilar) se reúnen los primeros 
lunes de cada mes, por la tarde, para es-
tudiar alguna propuesta de su actividad. 
Igualmente lo hacen el Grupo de Matrimo-
nios de Nuestra Señora con temario espe-
cífico. Las Visitadoras de Enfermos revi-
san mensualmente su tarea de Pastoral 
de la Salud, con un tiempo de Oración y 
Formación. Dos veces al mes hay bauti-
zos de niños, cuyos padres y padrinos re-
ciben, previamente, una catequesis des-
arrollada por el Equipo de Acogida y 
Acompañamiento Bautismal. Las Volunta-
rias de la Caridad se reunen cada quince 
días para actualizar su formación y para 
celebrar alguna Eucaristía o tener algún 
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  Análisis riguroso y proyecto vigorosoAnálisis riguroso y proyecto vigoroso  

Escribo estas líneas Escribo estas líneas en mien mi  segundosegundo año como  año como 
párroco. Con ellas, pretendo realizar una radiografía párroco. Con ellas, pretendo realizar una radiografía 
de la vida y actividad de la de la vida y actividad de la PParroquia, reflexionar arroquia, reflexionar 
brevemente acerca de dichos datos, exponer un brevemente acerca de dichos datos, exponer un 
diagnóstico y proponer una ilusión, un proyecto de diagnóstico y proponer una ilusión, un proyecto de 
futuro.futuro.  
  

P. P. Santiago Barquín cmSantiago Barquín cm  
PárrocoPárroco  

tiempo de Oración. Se dan catequesis a 
niños de Primera Comunión durante tres 
años, a niños de Poscomunión, a jóvenes 
y a adultos. Hay, además, sendos triduos 
en honor a San Vicente de Paúl y de la 
Virgen del Pilar; un Quinario al Cristo del 
Perdón y a la Virgen Dolorosa; una Nove-
na a la Virgen de la Medalla Milagrosa. 
Cada semana cinco Sacerdotes y algunos 
Ministros Extraordinarios de la Comunión 
disrtribuyen la Comunión a los enfermos 
por las casas. 
 
Bien semanalmente bien mensualmente, 
se dedica un tiempo a la formación de los 
distintos grupos con actividad en la parro-
quia: Catequistas, Formadores de jóve-
nes, Asociaciones Marianas (Virgen Mila-
grosa y Virgen del Pilar), Ministros Extra-
ordinarios de la Comunión, Voluntarias de 
la Caridad, Visitadoras de Enfermos, Ma-
trimonios de Nuestra Señora, Grupo de 
Vida Ascendente y Conferencias de San 
Vicente de Paúl. A ello hay que añadir, el 
trabajo y la actividad llevada a cabo por 
los diez Grupos Sinodales, y también, la 
Catequesis Bíblica y la Lectio divina intro-
ducida durante el presente curso. El tra-
bajo de atención a los más necesitados lo 
realizan miembros de equipos de Cáritas, 
Voluntarias, Conferencias y Visitadoras 
de enfermos. Conviene señalar aquí que 
lo hacen bien y que trabajan mucho y, 
además, que le dedican muchas horas al 
año, muchísimas. 
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Reflexión humilde: 
¿Cual es la calidad 
de nuestra fe? 
 
La descripción que hemos realizado, y los 
cuadros de datos que ofrecemos de ma-
nera complementaria, nos permiten afir-
mar que en la Parroquia se atienden a 
bastantes personas directamente y se tra-
baja con ellas. San Vicente de Paúl ha 
pretendido ser, desde sus orígenes, una 
Parroquia evangelizada y evangelizadora. 
Pero, probablemente, la Evangelización 
realizada se haya quedado en la superfi-
cie y no haya logrado calar en lo más ínti-
mo de cada persona. Se practica la reli-
gión cristiana y católica, se celebra mucho 
culto y se participa en él con asiduidad 
por parte de numerosos fieles. Ahora 
bien, ¿los feligreses de la Parroquia de 

No podemos olvidarnos del Apoyo escolar 
que se ofrece durante todo el curso y a lo 
largo de dos o tres tardes a la semana, ni 
de las actividades de Ocio y Tiempo Libre 
(Ilusionally), en los sábados. Y, tampoco, 
de las desarrolladas por el Grupo de Tea-
tro (Jacarandá). 
 
En tiempo de verano, la Parroquia organi-
za un Campamento para niños y un Cam-
po de Trabajo para jóvenes. Y durante to-
do el año, la Comisión de Fiestas trabaja 
para organizar los festejos y la tómbola en 
las fiestas patronales. 
 

      
   GRUPOS PARROQUIALES   GRUPOS PARROQUIALES      

      
      

   Acogida y Acompañamiento Bautismal   Acogida y Acompañamiento Bautismal  77    
   Adoración Nocturna   Adoración Nocturna  3434    
   Asociación Cristo del Perdón y Virgen Dolorosa   Asociación Cristo del Perdón y Virgen Dolorosa  249249    
   Asociaciones Marianas    Asociaciones Marianas (M. Milagrosa y V. Pilar)(M. Milagrosa y V. Pilar)  150150    
   Cáritas   Cáritas  1212    
   Catequesis Niños Primera Comunión   Catequesis Niños Primera Comunión [3 niveles] [3 niveles]  375375    
   Catequesis Bíblica   Catequesis Bíblica  4040    
   Catequesis de Adultos   Catequesis de Adultos  1212    
   Catequesis de Post   Catequesis de Post--ComuniónComunión  3535    
   Catequistas   Catequistas  3030    
   Conferencias de San Vicente de Paúl   Conferencias de San Vicente de Paúl  77    
   Equipos de Nuestra Señora    Equipos de Nuestra Señora [Matrimonios (5)][Matrimonios (5)]  1010    
   Grupo de Vida Ascendente   Grupo de Vida Ascendente  4747    
   Grupos Sinodales    Grupos Sinodales (10)(10)  121121    
   Jóvenes   Jóvenes  9090    
   Liturgia   Liturgia  2727    
   Ministros Extraordinarios de la Comunión   Ministros Extraordinarios de la Comunión  1818    
   Misiones   Misiones  77    
   Visitadoras de Enfermos   Visitadoras de Enfermos  2525    
   Voluntarias de la Caridad   Voluntarias de la Caridad  140140    

      
      

  14361436    
      
      

 
 
 

Nº de miembros de cada Grupo Parroquial. 
 

Datos aportados por los distintos grupos. 
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San Vicente de Paúl, de Carabanchel, vi-
ven como verdaderos cristianos, compro-
metidos, desde el Evangelio y por el 
Evangelio, por hacer efectivo el reino de 
Dios en medio de la humanidad? Es cierto 
que son muchos los que llenan la iglesia 
en la mayoría de las misas dominicales, 
pero son más bien pocas las personas 
que responden a las llamadas que cons-
tantemente se hacen para madurar en la 
fe, profundizar en ella y mantener una au-
téntica formación permanente cristiana. 
Otro tanto cabe decir de las personas que 
aparecen vinculadas a los distintos gru-
pos. Tratados globalmente los datos, da 
la impresión de que son muchas las per-
sonas que se mantienen activas y en for-
mación permanente dentro de la Parro-
quia. Pero los datos despistan y, quizás, 
terminen por engañarnos. Despistan y en-
gañan, porque no todos los socios y 
apuntados en sus listas acuden regular-
mente a la formación permanente estable-
cida en sus estatutos o compromisos, y 
porque son muchas las personas que se 
encuentran metidas en más de una aso-
ciación y en más de uno de los grupos pa-
rroquiales. Podría decirse que algunas de 
estas personas no aparecen nunca o casi 
nunca,  y otras están en todo, pasan mu-
chas horas a la semana en las dependen-
cias parroquiales, acuden tan pronto co-
mo se las convoca o se les pide una cola-
boración. Aunque una conducta así no es 
mala y, en los tiempos que corremos, 
habría que elogiarla, lo cierto es que esto 
termina por producir cansancio, quizás 
estrés y, también aburrimiento. Estas per-
sonas, frecuentemente, terminan por 
abandonar todo, cansadas y desilusiona-
das. Además, al pretender abarcar mu-
cho, sólo logran quedarse con muy poco 
o con casi nada. Están en todo, participan 
en casi todo, asisten, más o menos, cada 
día al culto, pero, en muchas de ellas, da 
la sensación de que su cristianismo es 
muy superficial, poco maduro, poco com-
prometido con la construcción del Reino 
de Dios. San Vicente de Paúl diría de 
ellas que así no hacen ni pueden hacer 
efectivo dicho Reino. 
 

        
  BAUTISMOS BAUTISMOS     
      
        

  Año 1999Año 1999  147147    
  Año 2000Año 2000  135135    
  Año 2001Año 2001  144144    
  Año 2002Año 2002  141141    
  Año 2003Año 2003  109109    

        
    676676    
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109
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    BODAS   

    
 Año 1999 120  
 Año 2000 113  
 Año 2001 113  
 Año 2002 96  
 Año 2003 76  
    
  518  
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Datos tomados del 
libro parroquial correspondiente. 

 

Datos tomados del 
libro oficial de la Parroquia. 

 
PR

ESEN
TE Y FU

TU
R

O
 D

E U
N

A
 C

O
M

U
N

ID
A

D
 C

R
ISTIA

N
A

PR
ESEN

TE Y FU
TU

R
O

 D
E U

N
A

 C
O

M
U

N
ID

A
D

 C
R

ISTIA
N

A
  



 

40 

puede producir frutos buenos. Todo árbol 
que no da buen fruto, es cortado y arroja-
do al fuego. Así que, por sus frutos los co-
noceréis” (Mt 7,16-20). Es un texto evan-
gélico que nos ayuda a comprender lo 
que venimos diciendo, y a reflexionar y 
descubrir en qué tenemos que cambiar 
como comunidad cristiana y parroquial. 
Este párrafo del Evangelio nos invita a 
una reflexión serena y nos ofrece un pun-
to de análisis para actuar conveniente-
mente. Nos previene y nos amonesta: 
“por sus frutos los conoceréis”. Nos dice 
claramente que es conveniente y necesa-
rio mirar bien dentro de nosotros mismos 
y descubrir qué es lo que se puede es-
conder detrás de tanta hojarasca o de 
tanto prurito por las apariencias. Y lo pri-
mero que encontramos es que hay que 
desconfiar mucho de toda persona que no 
da frutos de vida auténtica y, si los da, no 
llegan a madurar; que hay que sospechar 
de una comunidad parroquial donde no 
aparecen frutos de amor, fraternidad, soli-
daridad, apostolado... Esto no será posi-
ble si no se vive más auténticamente el 
Evangelio. Y no será posible vivir con au-
tenticidad el Evangelio si no se le conoce 
bien y si no se le estudia a lo largo de to-
da la vida. Porque una verdadera comuni-
dad cristiana parroquial tiene que ser ele-
mento dinámico de una vida mejor, con 
más estrechos vínculos de unidad, comu-
nicación y amor. Y si la vida que se mani-
fiesta en ella lleva más a la violencia que 
a la paz, a la intransigencia en lugar de a 
la comprensión, la reconciliación y el per-
dón, eso es señal evidente de que algo 
esencial está fallando. 
 

El Cincuentenario: 
Oportunidad magnifica para 
nuestra renovación a fondo 
 
Este tiempo de Celebración del Cincuen-
tenario debiera ser un buen momento pa-
ra reflexionar en la Parroquia qué es lo 
que hacemos, cómo lo hacemos y en qué 
deberíamos cambiar. Vamos a tener ante 
nosotros algunas propuestas y vamos a 
participar en diversos acontecimientos. 
Todo ello deberá convertirse para noso-
tros en un aldabonazo de Dios en un 
tiempo de acogida de los caminos nuevos 
que sugiera el Espíritu Santo. En pocas 
palabras, el Cincuentenario pretende ser 
un tiempo de gracia y de conversión para 
toda la Parroquia y para todos sus feligre-
ses. Sirviéndose de los escritores sagra-
dos, Dios, nuestro Padre, va diciendo 
constantemente a su pueblo que es más 
importante la acogida y la obediencia a su 
Palabra que los sacrificios ricos en grasa 
y abundantes en víctimas. Jesús en el 
Evangelio nos está invitando, como a dis-
cípulos suyos que somos, a que busque-
mos en primer lugar el Reino de Dios y su 
justicia, y que nos volvamos dóciles a la 
voluntad de Dios. ¿Por qué no lo intenta-
mos nosotros? 
 
En el Evangelio de Mateo leemos: “Por 
sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se re-
cogen uvas de los espinos o higos de los 
abrojos? Así, todo árbol bueno da frutos 
buenos, mientras que el árbol dañado da 
frutos malos. Un árbol bueno no puede 
producir frutos malos, ni un árbol dañado 

   
     SERVICIO DE CÁRITAS   
   

   
     Atención a Personas del País 80  
     Atención a Personas Inmigrantes 8134  
     Atención a Personas Transeúntes 165  

   
   
                                         Total 8379  

   

 
 
 

Nº de personas atendidas por 
Cáritas Parroquial. 
 

Datos ofrecidos por los servicios 
de Cáritas. 
 

Corresponden, globalmente, 
a los cinco últimos años.  
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Hacia dónde y cómo: 
Ideas para un proyecto pastoral 
 
Como decía un poco más arriba, el Cin-
cuentenario de la Parroquia tiene que lle-
gar a ser un tiempo de gracia y de conver-
sión para todos nosotros. Pero, ¿cómo 
puede llegar a ser un tiempo de gracia y 
de conversión para nosotros? No será ne-
cesario desertar de la actividad parroquial 
ni romper con la pertenencia  a alguna de 
las asociaciones o de los grupos existen-
tes. Pero sí será bueno seleccionar de to-
do ello una actividad, o a lo sumo dos, y 
centrarse bien en ella, colaborar siempre 
en ella, participar en todo acto de forma-
ción permanente que en ella se tenga. Es-
ta actitud será muy buena para las perso-
nas y resultará mejor para todo el grupo o 
asociación. ¿De qué serviría estar apun-
tado en el libro de personal de un grupo o 
una asociación si después no se acude a 
ninguna reunión de formación o de revi-
sión o de celebración cultural? ¿Pertenez-
co por el prurito de pertenecer o de figu-
rar? Si es así, prurito inútil, ineficaz, vani-
doso y farisaico. No se trata de estar o de 
pertenecer, sino de ser; de ser cristiano 
de verdad según una forma de entender y 
de vivir, exigida por el estilo de una aso-
ciación o de un grupo parroquial. Y para 
ser y vivir como cristianos auténticos ne-
cesitamos conocer juntos el evangelio y 
animar nuestro mundo interior con el calor 
de vida que se desprende de él. Necesita-
mos, pues, mucha formación evangélica. 
Y precisamos, también, un conocimiento 
mejor de la moral cristiana, de la doctrina 
social de la Iglesia, de la espiritualidad 
cristiana y, para nosotros, de la espiriruali-
dad vicenciana. 
 
La Parroquia va a ofrecer la posibilidad de 
participar en una misión sectorial entendi-
da a largo plazo, de formar parte de un 
Catecumenado de Adultos, de participar 
en Catequesis Bíblicas y de mantener de 
por vida una formación permanente en los 
momentos de formación establecidos por 
los grupos y asociaciones existentes. 
Ahora bien, ninguna persona debe empe-

ñarse en acudir a todo o a casi todo. De-
be seleccionar algo y exigirse perseveran-
cia y prontitud en la asistencia. Si preten-
de abarcarlo todo, muy pronto no acudirá 
a nada. Y acudir a algo y participar en al-
go no sólo es bueno, sino útil y necesario.  
 
Espero que todos los feligreses de esta 
Parroquia de San Vicente de Paúl acojan 
con gozo este tiempo de gracia que les 
ofrece el Señor y que les ponga en actitud 
de conversión, de maduración de la fe 
cristiana, y que estén dispuestos a com-
prometerse existencialmente por la cons-
trucción del Reino de Dios aquí y ahora. 
San Vicente de Paúl no dejará de ayudar-
los en esta ardua, pero maravillosa y ne-
cesaria, empresa. 

                                               

 
  GRUPOS SINODALES  

   
Nº Grupo Sacerdote Nº Personas 

   
1  P. Olmedo 14 

   

2  P. Ramón 13 
   

3  P. Benzal 12 
   

4  P. Santiago 12 
   

5  P. Santiago 16 
   

6  P. Santiago 13 
   

7  P. Santiago 13 
   

8  P. Ramón 11 
   

9  P. Renedo 10 
   

10  P. Renedo 7 
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Asistentes a los distintos Grupos Sinodales. 
 

Datos aportados por los 
responsables de cada grupo.  
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OBRAS DE REMODELACION DEL TEMPLO 
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Un acierto que ilumina el Cincuentenario 
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INAUGURACION DEL TEMPLO 
Celebración Eucarística 

presidida por D. Julio Lozano 
Vicario Episcopal 
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A todos vosotros, 
Pastores según el corazón de Dios, 

¡Gracias! 

Párrocos de nuestra Parroquia. 

1955 - 1958             P. VEREMUNDO PARDO CM. 

                                    Nació en 1907, en Cabia (Burgos). 
                                    Falleció en 1998, en Madrid. 
 
1958 - 1962            P. VICTOR ANDUEZA CM. 

                                    Nació en 1914, en Artajona (Navarra). 
                                    Falleció en 1972, en Pamplona. 
 
1962 - 1967             P. LUIS GARCIA CM. 

                                    Nació en 1916, en Maceda (Orense). 
                                    Falleció en 1976, en La Coruña. 
 
1967 - 1971              P. RICARDO RABANOS CM. 

                                    Nació en 1912, en Pradoluengo (Soria). 
                                    Falleció en 2004, en Madrid. 
 
1971 - 1976              P. PRIMITIVO GONZALO CM. 

                                    Nació en 1913, en Chercoles (Soria). 
                                    Falleció en 1980, en Madrid. 
 
1976 - 1982             P. FEDERICO GARCIA CM. 

                                    Nació en 1925, en Villarmentero (Burgos). 
                                    Falleció en 1999, en Madrid. 
 
1982 - 1991             P. TEOFILO ORDOÑEZ CM. 

                                    Nació en 1934, en Tardajos (Burgos). 
 
1991 - 1996             P. MIGUEL ANGEL RENES CM. 

                                    Nació en 1947, en Covarrúbias (Burgos). 
 
1996 - 2002           P. MIGUEL ROMON VITA CM. 

                                    Nació en 1934, en San Miguel (Valladolid). 
 
2002 - 2003          P. JOAQUIN GONZALEZ HERNANDO CM. 

                                    Nació en 1958, en Villatuelda (Burgos). 
 
2003 - ........           P. SANTIAGO BARQUIN TOBAR CM. 

                                    Nació en 1949, en Rabé de las Calzadas (Burgos). 
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COMUNIDAD DE PADRES PAÚLES 
DE LA PARROQUIA 

P. Santiago Barquín Tobar cm. 
Párroco y Superior de la Comunidad. 

P. Miguel López Olmedo cm. 
Vicario Parroquial. 

P. José Luis Simón Illera cm. 
Vicario Parroquial. 

P. Ramón García Heras cm. 
Vicario Parroquial. 

P. Raimundo Benzal cm. 
Colaborador Parroquial. 

P. Severino Puente cm. 
Colaborador Parroquial. 

P. José Luis Renedo cm. 
Colaborador Parroquial. 

Gracias a todos los que, de una manera u otra, 
habéis hecho posible la celebración 
del Cincuentenario de la Parroquia. 

 
Madrid, año 2005 
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“La Eucaristía es la fuente  
y, al mismo tiempo, 

la cumbre de toda Evangelización 
 

(Juan Pablo II) 

Sagrario y sede del altar. 



 

 

 

 

 

 




